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Biología Gestacional y Predicción del Parto en la Perra

GESTATION AND PREDICTION OF WHELPING IN THE BITCH

Alfonso Sánchez Riquelme1,2, Francisco Arias Ruiz1

RESUMEN

La gestación en la perra transcurre entre la fecundación y el parto, y su duración
tiene importancia clínica. La compleja biología de los gametos y embriones influye en la
duración de la gestación, cuyo lapso fisiológico fluctúa entre los 57 y 70 días. Este amplio
rango puede estar influenciado por los métodos referenciales para la estimación del inicio
de la gestación. El realizar montas o inseminaciones en base a detección de la ovulación
permite estrechar el rango a 62 a 64 días. Una condición de alto impacto obstétrico es la
gestación de un solo cachorro, la cual es más prolongada y representa alto riesgo de
distocia. Dada la importancia clínica de una adecuada proyección de la duración de la
gestación y de la predicción de la fecha de parto, se han desarrollado fórmulas matemá-
ticas para el cálculo de la edad fetal y tiempo al parto a través de la sistematización de la
ultrasonografía gestacional.
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ABSTRACT

The pregnancy in the bitch occurs between fertilization and whelping, and its length
has clinical importance. The complex biology of the gametes and embryos influences the
length of the gestation, where the physiological period fluctuates from 57 to 70 days.
This wide range can be influenced by the referential methods used to estimate the starting
day. Controlled natural mating or artificial insemination based on the detection of ovulation
allows reducing the range from 62 to 64 days. A high impact obstetric condition is the
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gestation of only one puppy, which tends to be longer, representing high risk of dystocia.
Given the clinical relevance of a suitable projection of the length of the gestation and the
prediction of the whelping date, mathematical formulas to calculate the fetal age and the
whelping day have been developed with the systematization of gestational ultrasound.

Key words: bitch, gestational length, whelping

INTRODUCCIÓN

La gestación o preñez de los mamífe-
ros se entiende como el período biológico que
transcurre entre la fecundación y el parto
(Hafez E y Hafez B, 2002). La duración de
la gestación canina, considerado el intervalo
desde el alza preovulatoria de hormona
luteinizante (LH) hasta el parto, se ha esti-
mado en 65 ± 1 día (Concannon et al., 1983).
Sin embargo, el rango del lapso gestacional
de la perra para gestaciones a término se
describe entre los 57 y 72 días (Lopate, 2008).
La amplitud de este rango se puede atribuir a
diversos factores, tales como el momento de
la monta, el prolongado tiempo de sobrevida
espermática en el tracto genital de la hembra
y el largo periodo de receptividad sexual de
la perra, respecto del momento de fecundi-
dad (Johnston et al., 2001). Esta incertidum-
bre en la duración de la gestación no es re-
flejo de una irregularidad fisiológica, sino más
bien es el producto de las variaciones que
pueden ocurrir en el intervalo entre el servi-
cio fértil y el alza preovulatoria de LH, la ovu-
lación, la maduración de los ovocitos, la ferti-
lización y el ingreso de los blastocistos al úte-
ro (England y Concannon, 2001).

En este sentido cabe considerar que,
debido a la variabilidad en el comienzo del
comportamiento estral entre hembras y a la
metodología de servicio (natural o asistido),
las montas fértiles podrían producirse tan tem-
prano como siete días antes de la ovulación o
bien siete días después de la misma
(Concannon et al., 1983).

La adecuada estimación del tiempo
gestacional, en tanto ayuda para la predic-
ción de la edad fetal y fecha de parto en la
perra, constituye un desafío importante, tan-
to para los veterinarios como para los criado-
res, ya que su conocimiento permite una me-
jor atención de los partos, de manera de pre-
venir o minimizar las pérdidas neonatales;
facilitando también tomar mejores decisiones
en términos de la planificación de las cesáreas
(Luvoni y Beccaglia, 2006; Kim et al., 2007;
Lenard et al., 2007).

El propósito del presente artículo fue
contribuir al conocimiento y comprensión de
de la biología gestacional, duración de la ges-
tación y predicción del momento del parto en
la perra doméstica.

Ovulación

En el manejo reproductivo canino, uno
de los principales desafíos para una predic-
ción más acotada de la edad gestacional y de
la fecha de parto, así como para la búsqueda
del momento óptimo para la monta o insemi-
nación artificial de una perra, es la determi-
nación de la ovulación (England y Concannon,
2001).

Los especialistas coinciden en indicar
que parámetros como el inicio del sangrado
vulvar, la cornificación del epitelio vaginal y
el comportamiento receptivo no son precisos
para evaluar la ovulación en la perra
(Reynaud et al., 2006; Kim et al., 2007;
Beccaglia y Luvoni, 2012). Así también, se
señala que la clave para estimar con mayor
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precisión el tiempo de la gestación canina,
no es ni la fecha de inseminación, ni el inicio
del estro; sino el alza preovulatoria de LH y
el concomitante aumento de las concentra-
ciones séricas de progesterona (P

4
)

(Concannon et al., 1983; Meyers-Wallen,
1995).

El pico máximo de fertilidad en la perra
estaría asociado al periodo comprendido en-
tre los 3 y 6 días posteriores al alza
preovulatoria de LH (England y Concannon,
2001). Si bien el intervalo entre el alza
preovulatoria de LH y el inicio de la ovula-
ción es corto (24-48 horas), la determinación
de esta gonadotrofina presenta algunas difi-
cultades para su uso de rutina. El costo rela-
tivamente alto y el tiempo de evaluación re-
querido (al menos dos muestras por día), en
general, limitan su empleo a trabajos de in-
vestigación (Reynaud et al., 2006). Los ni-
veles plasmáticos de LH fluctúan entre 7.0
± 2.1 ng/ml y 14.7 ± 4.4 ng/ml a las 12 y 6
horas antes del pico preovulatorio y entre 14.2
± 4.1 y 5.8 ± 2.4 a las 6 y 12 horas después
del mismo (Hase et al., 2000).

La determinación de P
4
 constituye, en

la actualidad, el método más utilizado para
estimar la ovulación en la perra, debido a su
estrecha relación con los cambios
preovulatorios de LH. Existen diversas téc-
nicas de laboratorio para determinar P

4
 ca-

nina, sérica o plasmática; entre ellas, el
enzimoinmunoensayo (ELISA), el radio-
inmunoanálisis (RIA) y el inmunoensayo
quimioluminiscente (CLIA), además de dis-
ponerse de kits comerciales, basados en un
procedimiento semi-cuantitativo que aplica la
técnica de ELISA en membrana (Eilts et al.,
2005).

El alza de LH se asocia con un incre-
mento en la concentración de P

4 
sérica, la

que alcanza valores de entre 1.5 y 2.2 ng/ml
(Kutzler et al., 2003; Volkmann, 2006) o su-
periores a 2 ng/ml el día del alza de LH o al
día siguiente (England y Concannon, 2001).
Sin embargo, existe alguna discordancia so-
bre los valores de P

4
 que mejor representan

el momento de la ovulación de la perra. Al-
gunos autores, indican que estos valores al
inicio de la ovulación serían entre 3.4 y 6.6
ng/ml (Bouchard et al., 1991), mientras que
otros describen valores entre 5 y 7 ng/ml
(Marseloo et al., 2004) o bien entre 4 y 10
ng/ml (Johnston et al., 2001).

El inicio del diestro ha sido considerado,
también, como un estimador del momento de
la ovulación; esto basado en la evaluación
secuencial de los cambios celulares en el epi-
telio vaginal, los cuales se manifiestan alre-
dedor de 7 a 9 días después del alza
preovulatoria de LH (Johnston et al., 2001).

Otra técnica empleada para el diagnós-
tico de ovulación en perras es la
ultrasonografía, la cual presentaría mayores
dificultades que la evaluación de P

4
, ya que

existe mucha similitud ecográfica entre los
folículos justo antes y después de ovular, y
además se describe que muchos folículos no
colapsan al momento de la ovulación, lo cual
demanda exámenes seriados dos veces al día
(England y Yeager, 1993). Comparaciones
entre las concentraciones de P

4
 con el diag-

nóstico ecográfico, como estimadores de ovu-
lación, determinaron que la ultrasonografía
solo mejora en un 10% la precisión en la de-
terminación de ovulación respecto a la deter-
minación hormonal (Marseloo et al., 2004).

Maduración del Ovocito y Fecundación

En algunas especies domésticas, el ini-
cio del estro o la fecha de inseminación son
utilizados como predictores de la fecha de
parto (Hafez E y Hafez B, 2002); sin embar-
go, en la perra, estos datos no son lo suficien-
temente confiables, esencialmente por la es-
casa relación entre el inicio del estro, el mo-
mento de la ovulación y la monta fértil
(Johnston et al., 2001). La ovulación de la
perra ocurre en un lapso de 24 a 50 horas
después del alza de LH (Concannon et al.,
1983), No obstante, existen antecedentes in-
dicando que la ovulación no es sincrónica; es
decir, puede tardar en completarse desde 24
(Boyd et al., 1993) hasta 36 horas (Marseloo
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et al., 2004), lo que implicaría, entonces, que
dicho proceso finalizaría dentro de los prime-
ros 3 a 4 días que siguen al alza preovulatoria
de LH.

Al momento de la ovulación, el ovocito
canino se encuentra en profase I (diploteno),
estado inmaduro diploide del gameto femeni-
no, denominado vesícula germinal. Luego, la
progresión de la meiosis tiene lugar durante
el transporte del ovocito a través del oviduc-
to, finalizando en la región distal del mismo
con la formación de un ovocito II (gameto
haploide) (Renton et al., 1991; Songsasen y
Wildt, 2007). El proceso de maduración
ovocitaria tardaría entre 24 y 120 horas
(Badiand et al., 1993; Kutzler et al., 2003) y
la longevidad del ovocito maduro, aún cuan-
do no ha sido establecida con exactitud, po-
dría alcanzar hasta las 36 horas después de
haber alcanzado el estado de ovocito II
(Johnston et al., 2001).

Además, se ha observado que los
espermatozoides caninos tienen la capacidad
de mantener su capacidad fertilizante en el
tracto femenino por 6 o 7 días antes de la
fecundación (Concannon et al., 1983; Tsutsui,
1989). Experiencias in vitro demuestran que
los espermatozoides caninos pueden unirse a
células epiteliales del útero y del oviducto,
prolongando su viabilidad, motilidad e
inhibiendo la capacitación espermática
(Kawakami et al., 2001; England et al.,
2006). En un estudio in vivo se describe que
la fecundación ocurre principalmente 90 ho-
ras después de la ovulación, cuando los
ovocitos han completado su maduración nu-
clear (Reynaud et al., 2005).

Luego de la monta y 12 horas posterio-
res a la ovulación, la mayoría de los esper-
maozoides se encuentran retenidos en las
glándulas endometriales. Además, una pobla-
ción seleccionada de espermatozoides se al-
macena en la unión útero-oviductal, y un nú-
mero limitado de estos continúan liberándose
hacia el oviducto caudal en la medida que el

ovocito termina su proceso de maduración.
Al alcanzar el ovocito el estado de metafase
II, una población aún menor de
espermatozoides se desplaza hacia el sitio de
fecundación (Karre et al., 2012).

Desarrollo Embrionario

El transporte embrionario por el oviducto
en la perra es el más prolongado entre las
hembras de especies domésticas (Thibault et
al., 1993). Los embriones ingresan al útero
10 a 12 días después de la fecundación, en
estado de mórula o blastocisto temprano
(Tsutsui, 1989). Blastocistos más avanzados
solo se describen en los cuernos uterinos
(Renton et al., 1991). Un aspecto particular
del desarrollo embrionario canino es que no
sigue un patrón bien definido, existiendo
acuerdo en cuanto a la asincronía del proce-
so para embriones producidos en una misma
ovulación. Así, por ejemplo, se describe he-
terogeneidad en los tiempos de maduración
ovocitaria y de los estados del desarrollo
embrionario entre ovocitos/embriones de la
misma cohorte, sugiriéndose que dicha situa-
ción se debería al proceso asincrónico de
eclosión folicular durante la ovulación (Renton
et al., 1991; Reynaud et al., 2006).

Los blastocistos pre-implantacionales
pueden flotar en la cavidad uterina entre los
días 12 a 16 y experimentar un proceso de
migración transuterina, postulándose que de
este modo se equilibraría el número de fetos
dispuestos en cada cuerno en caso de existir
diferencias sustanciales en el número de
cuerpos lúteos entre ambos ovarios (Tsutsui,
1989). La implantación se completa entre 18
y 21 días después de la ovulación (Reynaud
et al., 2006). Los embriones caninos pre-
implantacionales expresan enzimas y
citoquinas, que se reconocen como
reguladoras del crecimiento del trofoblasto y
se ha observado además que algunos cam-
bios endometriales son dependientes de la
presencia de embriones (Schäfer-Somi et al.,
2008).
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Función Luteal

A diferencia de las especies de mamí-
feros de granja, en las cuales la ciclicidad
depende de la producción y secreción perió-
dica de prostaglandina F

2α
 (PGF

2α
) por el

endometrio, la función luteal en perras no
gestantes es independiente de luteolisinas
uterinas. Esto ha sido demostrado en hem-
bras histerectomizadas donde la regresión
luteal ocurrió sin necesidad de la secreción
de PGF

2α
 uterina (Hoffmann et al., 1992).

Dada la similitud en la duración y comporta-
miento de la producción de P

4
 entre perras

en diestro y perras preñadas, se puede seña-
lar que la vida útil fisiológica y los mecanis-
mos de control endocrino de los cuerpos lúteos
caninos son similares (Kowalewski, 2014).

Groppetti et al. (2015a) describen que,
al inicio del diestro, coincidente con la pre-
sencia de cuerpos lúteos bien desarrollados,
los valores de P

4 
plasmática alcanzan un va-

lor de 73.9 ± 9.9 ng/ml. Asimismo, la man-
tención de la gestación canina es dependien-
te de P

4
 y que la hormona circulante durante

toda la gestación es de origen luteal. Los ni-
veles séricos de P

4
 alcanzan un pico de 15-

80 ng/ml entre los días 20 y 35 después del
pico de LH, para luego declinar lentamente y
alcanzar un valor inferior a 2 ng/ml al mo-
mento del parto (Concannon, 2011).

Duración de la Gestación

El largo gestacional promedio de la pe-
rra, expresado como el intervalo desde una
monta inicial o una monta única hasta el par-
to, es de 63 días con un rango que varía entre
los 57 y 72 días. Este rango resulta, funda-
mentalmente, de una desviación entre el mo-
mento óptimo de fertilidad en la hembra y el
momento real de la monta (Shimatzu et al.,
2007). Si se considera el rango amplio (me-
dia ± tres desviaciones estándar) de dura-
ción de la gestación canina, puede haber una
diferencia de aproximadamente 14 días en-
tre el límite inferior y el superior, lo cual sin
duda constituye un intervalo de incerteza im-
portante para la predicción del parto en la

perra (Luvoni y Beccaglia, 2006). Según
Michel et al. (2011), la estimación más pre-
cisa de la duración de la gestación canina
considera el intervalo entre el alza pre-
ovulatoria de LH y el parto, y es de 65 ± 1
día.

En un estudio con perras de raza Beagle
y ocupando el mismo criterio anterior, se in-
forma que el largo gestacional varía en un
rango de entre 61 a 71 días y que este se
encontraría correlacionado positivamente con
el momento en que se realiza la monta des-
pués del alza de LH. Montas realizadas a los
3, 5 y 7 días posteriores al alza de LH arroja-
ron valores de 65.1 ± 1.9, 65.5 ± 1.9 y 68.0 ±
1.8 días, respectivamente (Shimatzu et al.,
2007).

Por otra parte, se describe que la dura-
ción de la gestación, considerando el inicio
de esta como el aumento inicial de P

4
 sérica,

es en promedio de 65 días; produciéndose el
67% de los partos dentro de ± 1 día desde el
aumento inicial de P

4
, el 90% dentro de ± 2

días, completándose el 100% de los partos
dentro de ± 3 días (Kutzler et al., 2003). Son
et al. (2001), estimando como día de inicio
de preñez un valor de P

4
 >4 ng/ml, registra-

ron gestaciones de 63.2 ± 0.8 días (62-64) y
63.4 ± 0.5 días (63-64) en perras Maltés y
Yorkshire Terrier, respectivamente. Asimis-
mo, en el estudio de Tsutsui et al. (2006) con
perras de raza Beagle, donde se consideró
un valor de P

4
 >2 ng/ml como día de ovula-

ción, se describe una correlación negativa
entre el intervalo de días desde la monta al
parto respecto al número de días desde esti-
mada la ovulación a la monta, con una dura-
ción de gestación de 63.9 ± 0.2 días.

El inicio del diestro citológico, en tanto
estimador de la ovulación, también ha sido
considerado como predictor del largo
gestacional, señalándose una duración pro-
medio de 57.0 ± 1 día (Johnston et al., 2001).
Este método puede ser útil cuando no se dis-
pone de determinaciones hormonales o bien
cuando la monta ya ha ocurrido (Luvoni y
Beccaglia, 2006).
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Existe controversia en cuanto a los fac-
tores que pueden incidir en el lapso
gestacional de la perra. Variables tales como
edad de la madre, paridad, tamaño de cama-
da y raza han sido analizados, observándose
que la edad y la paridad no tienen efecto. El
tamaño de la camada en perras con 4 o me-
nos cachorros tiende a prolongar la gesta-
ción en alrededor de 24 horas comparado con
perras con 5 o más cachorros; y en cuanto a
la raza, comparado con Labrador retrievers,
las hembras Ovejero alemán, Golden
retrievers y Hound tiene una mayor probabi-
lidad de gestar por mayor tiempo (Eilts et al.,
2005).

En la raza Beagle, no se describe efec-
to del tamaño de camada y se corrobora que
la paridad no tiene efecto sobre la duración
de la preñez; sin embargo, se destaca que el
largo gestacional tiende a ser aproximada-
mente un día más corto en hembras nulíparas
que en multíparas, sugiriendo que la ovula-
ción en nulíparas podría ocurrir más tempra-
no que en multíparas (Seki et al., 2010). Un
estudio en Suecia en la raza Drever, arrojó
que por cada cachorro adicional por sobre el
promedio de la raza, la gestación se acorta
en 0.25 días y por cada cachorro menos bajo
el promedio de la raza, la gestación se alarga
en 0.25 días (Bovic Gavrilovic et al., 2008).
Groppetti et al. (2015b), estudiando el efecto
del tamaño de camada en la raza Ovejero
Alemán, reportan que el largo gestacional es
significativamente mayor en camadas con
menor o igual a tres fetos, con una duración
de 66.6 ± 1.8 días.

En consideración con el efecto del ta-
maño de camada, resulta importante desta-
car que la gestación de un solo cachorro pre-
dispone a distocia y, por lo tanto, a muerte
fetal debido a una estimulación uterina insu-
ficiente y el gran tamaño del cachorro. Esta
condición se conoce como síndrome de ca-
chorro único (SCU) y se caracteriza por una
gestación prolongada (>70 días) (Darvelid y
Linde-Forsberg, 1994; Tibary y Memon,
2003). El SCU se explicaría por un feto que,
al tener un mayor espacio uterino para su

desarrollo, se tarda más en experimentar el
estrés requerido para desencadenar el parto
(Feldman y Nelson, 1992).

Se ha postulado que el día de la monta
tendría un efecto sobre la duración de la pre-
ñez, reportándose que montas 7 días después
del alza de LH resultaron significativamente
más largas que aquellas gestaciones origina-
das en montas más tempranas, de 3 a 5 días
después del alza de LH (Shimatzu et al.,
2007). Por otra parte, existe un estudio don-
de se consideró el número de días entre la
primera y la última cruza, observándose que
las gestaciones resultaban significativamente
más largas cuando dicho intervalo era de 5 o
más días (Bovic Gavrilovic et al., 2008).

Parto

El parto de la perra se divide en tres
fases o estadios, de los cuales los dos últimos
se repiten para el nacimiento de cada cacho-
rro (Linde-Forsberg, 2010). El primer esta-
dio dura entre 6 y 12 horas y se caracteriza
por relajación vaginal, dilatación cervical y
contracciones uterinas intermitentes, general-
mente sin signos de esfuerzo abdominal
(Smith, 2007; Linde-Forsberg, 2010). La ex-
pulsión fetal ocurre durante el segundo esta-
dio del parto, el cual puede tomar entre 3 y
12 horas y, excepcionalmente, hasta 24 ho-
ras, dependiendo del tamaño de la camada
(Mosier, 1986; Linde-Forsberg y Eneroth,
1998; Linde-Forsberg, 2010). El tercer y últi-
mo estadio se caracteriza por la expulsión de
la placenta y la involución uterina, donde cada
placenta es expelida después de cada cacho-
rro o a veces dos o tres placentas son expul-
sadas después del nacimiento de dos o tres
cachorros (Linde-Forsberg, 2010).

En cuanto a la duración del parto cani-
no normal y el intervalo entre nacimientos,
no existe pleno consenso dada la amplia va-
riación observada (Luz, 2004); así, por ejem-
plo, se ha descrito un intervalo de nacimiento
entre dos cachorros normales consecutivos
de hasta 34 horas (Romagnoli et al., 2004).
En el parto normal, el intervalo más común
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entre nacimientos consecutivos se encuentra
en un rango entre 5 minutos y 2 horas (van
der Weyden y Taverne, 1994; Linde-Forsberg
y Eneroth, 1998). En términos generales se
acepta que el parto debería completarse den-
tro de las 6 horas siguientes al inicio del se-
gundo estadio y no extenderse más allá de 12
horas, considerando además que a mayor
tiempo existe mayor riesgo de mortalidad fe-
tal y riesgo para la madre (Jackson, 1995;
Linde-Forsberg, 2010).

Desde un punto de vista endocrinológico,
existe evidencia de que el útero canino es
capaz de sintetizar prostaglandinas que pro-
bablemente contribuyen a la contractibilidad
del miometrio durante el parto (Kowalewski,
2014), sugiriéndose, además, que los recep-
tores oxitócicos estarían involucrados en la
cascada de señalización para la síntesis de
las mismas en el útero gestante (Gram et al.,
2014). Además, se ha descrito un descenso
en las concentraciones séricas de leptina ha-
cia el final de la gestación (Cardinali et al.,
2017), así como también la expresión de genes
de leptina (Lep) y de receptores Lep en úte-
ro y placenta canina (Balogh et al., 2015),
postulándose que el sistema de señalización
de Lep tendría un rol en el mecanismo de
parto de esta especie.

Predicción del Parto

La habilidad para determinar la edad
gestacional y predecir el día del parto en la
perra es de considerable importancia clínica
(Luvoni y Beccaglia, 2006; Kim et al., 2007;
Lenard et al., 2007; Beccaglia y Luvoni,
2012). Se destaca su especial valor en casos
de gestaciones con riesgo de aborto, gesta-
ción prolongada, programación de cesárea o
cuando la hembra cuenta con un historial de
distocia (Lopate, 2008; Linde-Forsberg, 2010).
El parto en la perra obedece a una serie de
cambios endocrinos, gatillados por el feto, y
que tienen como punto esencial un descenso
en los niveles de P

4
 materna (Luz, 2004).

Diversos estudios sugieren un importante rol
del incremento de los glucocorticoides fetales

en la disminución de P
4
, corticoesteroides que

además guardan una relación directa con la
madurez fetal (Bolt et al., 2001; Vannuchi et
al., 2012).

La hipoprogesteronemia de la gestación
tardía puede ser evaluada de forma directa a
través de la medición de P

4
 sanguínea o de

forma indirecta controlando el descenso de
la temperatura rectal (Luz, 2004; Linde-
Forsberg, 2010). Durante la fase final de la
preñez y en respuesta a cambios endocrinos,
asociados a un incremento del cortisol fetal,
ocurre la luteolisis y la consiguiente disminu-
ción de los niveles de P

4
 sanguínea materna,

con valores de entre 4 y 5 ng/ml hasta menos
de 2 ng/ml 24 horas antes de la fase expulsiva
del parto (Luz, 2004; Linde-Forsberg, 2010).
Rota et al. (2015), evaluando la eficacia de
una determinación de P

4 
para establecer el

término de la preñez, señalan que concentra-
ciones inferiores a 3.4 ng/ml permiten identi-
ficar a hembras que parirán dentro de 24 ho-
ras.

La P
4
 es una hormona con acción

termogénica, que luego de su descenso por
debajo de 2 ng/ml genera una hipotermia tran-
sitoria. La hipotermia, que puedes ser eva-
luada vía rectal o vaginal, ocurre 8 a 24 horas
antes de la fase expulsiva del parto (Linde-
Forsberg, 2010; Geiser et al., 2014). En ra-
zas miniatura la temperatura puede llegar a
los 35 ºC, en razas de talla media a 36 ºC y en
razas gigantes a 37 ºC (Linde-Forsberg,
2010).

Recientemente, De Cramer y Nöthling
(2017), utilizando la medición de LH, P4 y el
inicio del diestro citológico como predictores
de la fecha de parto, señalan que este último
predictor peri-estral resultó ser el más preci-
so. Fue así que el inicio del diestro citológico
tuvo una precisión de ± 1 día, ± 2 días y ± 3
días en 88, 99 y 100% de los casos, respecti-
vamente, en 242 preñeces estudiadas. Cabe
destacar que en este estudio se consideró
como inicio de parto la dilatación cervical,
evaluada mediante espéculo. Por otra parte,
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Socha et al. (2012), comparando estos mis-
mos predictores con fetometría fetal, descri-
ben que la mayor precisión se obtuvo me-
diante las mediciones ultrasonográficas.

Actualmente, tanto el diagnóstico de
preñez como la estimación de la edad
gestacional se realizan, preferentemente,
mediante ultrasonografía. La identificación y
medición de estructuras fetales y extrafetales
se reconoce como la forma más precisa para
predecir el día del parto en la perra, esto a
partir de la 6ª a 7ª semana de preñez
(Beccaglia y Luvoni, 2012).

Entre los parámetros ultrasonográficos
que tienen una relación significativa con la
edad gestacional, se destaca la medición del
diámetro de la cavidad coriónica interna
(CCI), utilizada durante la gestación tempra-
na (<30 días) y la medición del diámetro
biparietal (BP), utilizada a partir de la segun-
da mitad de la gestación (>30 días) (Linde-
Forsberg, 2010; Beccaglia y Luvoni, 2012;
Beccaglia et al., 2016). Se han desarrollado
ecuaciones para estimar los días antes del
parto, habiéndose establecido para razas pe-
queñas (hasta 10 kg) y medianas (10.5 a 30
kg) (Luvoni y Beccaglia, 2006; Beccaglia et
al., 2008; Socha et al., 2012), mientras que
un factor de corrección ha sido sugerido para
razas gigantes por Kutzler et al. (2003).

Comúnmente la CCI se identifica y mide
entre la 4ª y 5ª semana de preñez, mientras
que el BP es posible de evaluar desde la 5ª a
la 9ª semana de preñez; describiéndose las
siguientes ecuaciones para estimar los días
antes del parto (dap) (Luvoni y Grioni, 2000;
Beccaglia et al., 2008):

- CCI en razas pequeñas: dap = (mm- 68.68)/1.53
- CCI en razas medianas: dap = (mm-82.13)/1.80
- BP en razas pequeñas: dap= (mm-25.11)/0.61
- BP en razas medianas: dap = (mm-29.18)/0.70

Un desafío en las estimaciones de los
dap es la precisión que arroja la medición, la
que estaría influenciada por el momento de
la preñez (día gestacional) en que se realiza

la medición. Se describe una precisión simi-
lar al medir CCI entre la 4ª y 5ª semana de
preñez (± 1 día); sin embargo, al medir BP, la
precisión solo es similar al medir entre la 6ª y
7ª semana, pero decrece al realizar la medi-
ción entre la 7ª y 8ª semana comparada con
la 6ª (±2 días) (Beccaglia y Luvoni, 2012).

Alonge et al. (2016), estudiando las cur-
vas de crecimiento de CCI y BP en razas
grandes (26-40 kg) y gigantes (>40 kg), des-
criben a través de análisis lineal de regresión
y ecuaciones derivadas de las curvas de cre-
cimiento que estos parámetros pueden ser
usados para la predicción de parto, teniendo
mayor exactitud en la predicción de ± 2 días
que ± 1 día; destacando que la predicción es
menor en razas gigantes para camadas pe-
queñas, respecto de camadas de tamaño nor-
mal. Socha y Janowski (2017), comparando
fórmulas de fetometría, basadas en CCI y
BP específicas y no específicas para predic-
ción de la fecha de parto en la raza Ovejero
Alemán, señalan que la mayor exactitud es-
taría en ± 2 días, alcanzando valores de hasta
92.5%.

Complementariamente, durante la últi-
ma semana de gestación se recomienda exa-
minar otras estructuras fetales con el objeto
de complementar la biometría y obtener in-
formación sobre el grado de madurez del feto;
destacándose la observación de los intesti-
nos fetales y peristaltismo a partir del día 57
de gestación (Yeager et al., 1992; Linde-
Forsberg, 2010; Beccaglia y Luvoni, 2012).
Al respecto Gil et al. (2015) destacan que si
bien, ultrasonográficamente, es posible eva-
luar el desarrollo intestinal y considerar esto
como un indicador confiable del término de
la organogénesis fetal, no debería ser consi-
derado como el único parámetro para indicar
la operación cesárea, debido a que la visuali-
zación de las paredes intestinales y
peristaltismo no indicarían necesariamente la
madurez funcional de estos órganos.

Otro parámetro, considerado fundamen-
tal para la predicción del parto, es la viabili-
dad fetal, evaluada a través de la frecuencia
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cardiaca (FC), destacándose que el estrés
fetal es diagnosticado por una reducción en
la FC asociado a hipoxia (Kutzler et al.,
2003). FC entre 180 y 220 latidos por minuto
(lpm) indican estrés fetal moderado y valo-
res <180 lpm indican estrés fetal severo (Zone
y Wanke, 2001). Asimismo, Gil et al. (2014)
describen la presencia de oscilaciones en la
FC fetal, con ritmos de aceleración y
desaceleración, dentro de 6 a 1 hora previo a
la fase de expulsión del parto.

Recientemente, Turner et al. (2016),
evaluando el flujo sanguíneo de la arteria
umbilical y la tasa cardiaca fetal (TCF), con-
cluyeron que el análisis cuantitativo de la os-
cilación de la TCF puede ser utilizado como
método auxiliar para la estimación del mo-
mento del parto en la perra. Variaciones ma-
yores a 27.9% en la TCF con un índice de
resistencia de la arteria umbilical menor a 0.7
en todos los fetos, indicarían que el parto ocu-
rrirá en 12 horas.
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